
«Emociona que 42 años después del asesinato tanta gente
recuerde a mi padre con cariño»

A. González Egaña

L a colocación de una placa en memoria de Juan de Dios Doval de Mateo reunirá este sábado en San
Sebastián a «toda la familia» del profesor de Derecho y dirigente de UCD asesinado por ETA el 31 de
octubre de 1980. En el homenaje en el barrio de Lorea, donde se inaugurará la placa en su memoria, se
darán cita más cien personas entre descendientes directos de los Doval Inclán, amigos y compañeros de
profesión «que le recuerdan con cariño», comparte su hijo mayor.

El tributo público –primero habrá un acto privado en el salón de plenos del Ayuntamiento– organizado por
el consistorio gobernado por PNV y PSE tendrá lugar en la confluencia de las calles Juan Olasagasti con la
Avenida de Tolosa, a escasos metros del aparcamiento en batería donde ocurrió el atentado. El punto exacto
donde los terroristas le dispararon a quemarropa es actualmente un jardín. «Nos están emocionando mucho
todas las muestras de cariño de tanta gente que nos ha anunciado que va a acudir. Los preparativos del
homenaje están dando la medida del gran hombre que era mi padre. Emociona que después de 42 años siga
habiendo tanta gente que le recuerda con cariño», agradece el hijo mayor del profesor Doval.

El dirigente de UCD desde hacía apenas un año fue la última víctima mortal de ETA-pm. Tenía 37 años,
estaba casado con Emma Inclán y era padre de Juan de Dios, de 7 años, y de Ruth, de 5. Doval, profesor de
Derecho Procesal, llegaba tarde a trabajar aquella mañana. Salió de su domicilio en el barrio de Lorea,
minutos antes de las nueve, y se subió a su Simca 1200, para ir a la Facultad de Derecho de la UPV. El joven
profesor no tuvo tiempo de arrancar el motor del vehículo cuando dos terroristas le dispararon tres tiros y se
dieron a la fuga riéndose, según algunos testigos. Doval fue alcanzado por dos proyectiles. Uno chocó con un
bolígrafo que llevaba en el bolsillo y no llegó a provocar ninguna herida. El segundo fue mortal.

Juan de Dios Doval Inclán, bautizado con el mismo nombre que su padre, solo ha regresado a Lorea en una
ocasión, hace ya muchos años. Su madre, fallecida en 1993, llevó a sus dos hijos a Donostia para que
conocieran el barrio. La familia no llegó a pasar las Navidades de aquel año en Donostia. Abandonaron
rápidamente la ciudad. «Otras veces que he vuelto a San Sebastián no he querido pasar por allí porque me
produce mucho dolor», confiesa. Sí lo hará este sábado, acompañado de su hijo y de sus sobrinos entre otros
muchos familiares, sobre todo porque «una de las cosas importantes que debemos cumplir ahora mi
hermana y yo es que nuestros hijos conozcan quién era su abuelo». En sus casas siempre han hablado de él,
«pero en el acto de la placa, probablemente, podrán tener auténtica medida del gran hombre que era».

«En el acto de colocación de la placa, nuestros hijos podrán
tener auténtica medida del gran hombre que fue su abuelo»

Juan de Dios Doval Inclán

Doval agradece el trato dispensado por el Ayuntamiento de San Sebastián. «Lo está haciendo de una forma
exquisita, se están comportando de maravilla, no podemos poner ningún pero en cómo está siendo en trato,
en sensibilidad y en todo», expresa.



Ni Juan de Dios ni su hermana Ruth conocían la existencia de la iniciativa de las placas que el consistorio
inició la pasada legislatura para dar visibilidad en el espacio público a las víctimas del terrorismo y la
violencia política, y que sumará 24 con la de este fin de semana. Cuando el Ayuntamiento les hizo la
propuesta tuvieron «un poco de escepticismo al principio», reconoce Doval. «Al ver que era un homenaje a
todas las víctimas de la violencia nos preocupó que pudiera haber determinado sentimiento de
equidistancia. Pero no lo ha habido», asegura para remarcar que toda la lista de las víctimas de la ciudad
«entronca en el corazón mismo de lo que nosotros pensamos: que nadie merece ser asesinado, sea por quién
sea».

«Estoy seguro que ver a toda su familia junta, en un acto en el que no se respire ni un gramo de odio, es algo
que a mi padre le hubiera gustado mucho», evoca Doval.
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